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INTRODUCCION 

La <wisita».-La Fe de Israel no se funda en un sistema teó· 
rico. Su creencia en Y ahvé está anclada en una serie de hechos di­
vinos, reales, que se suceden a lo largo de la historia. Por ésto la 
teología de Israel es una «teología histórica», «basada sobre unos 
hechos de la historia, formada y modelada por acontecimientos en 
los cuales se descifra la intervención de la mano de Dios» 1• Crea­
ción, vocación de los patriarcas, liberación de los egipcios, Sinaí, 
Canaán, exilio, regreso ... son intervenciones de Dios, «visitas» de 
Dios a los hombres, en particular a «SU pueblO>>. Para los cre­
yentes la historia conoce un progreso marcado por estas «visitas» de 
Dios a «sus tiempos», en días, horas, momentos privilegiados. Y ahvé 
vino, viene sin cesar, vendrá ... Las victorias de Israel son «visitas de 
Y ahvé» para salvar, las derrotas son visitas para castigar a su pue­
blo o a las naciones todas. Las visitas tienen carácter de «juicio»: 
Dios interviene para poner orden, para premiar o castigar. Yahvé 
es el Señor de la historia. 

Anuncio profético de la «visita».-Dios se suscita unos hom· 
bres a través de la historia como intermediarios de su diálogo con 
su pueblo: patriarcas, Moisés, jueces, profetas, Esdras... Los pro. 
fetas son los cdlamados» de Dios para exhortar a Israel a que se 
«convierta» de su pecado y vuelva a la fidelidad hacia Yahvé, 
según los «caminos» seguidos por sus Padres. Les incitan a una 

1 G. VoN RAD, Théologie de l'Ancien Testament. Geneve 1962, 4.8 edic. 
Labor et Fides, tom. 1, póg. 98. 

45 (1970) ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS 153-172 



154 VICENTE J. ALMlÑANÁ 

renovac10n de la Alianza. De este modo «actualizan a menudo ei 
pasado de un modo muy personal, no siempre con plena fidelidad 
a su forma antigua, sino exponiéndolo como ellos lo entienden, a 
veces dándole un valor absoluto» 2• 

Otra característica del profetismo es su mirada hacia el futuro. 
Ven -en especial para el futuro próximo-- en las complicaciones 
amenazadoras de la historia universal (asirios, babilonios, persas ... ) 
un modo totalmente nuevo de la intervención histórica de Dios. Los 
pueblos extranjeros son considerados instrumentos de la «Cólera 
de Yahvé». Los profetas anuncian la sentencia de mue1te pronun· 
ciada por Dios sobre Israel, proclamación del «juicio de Dios>> so­
bre la «esposa infiel» (Os. 2,4-25) o la «viña ingrata» (ls. 5,1-7). 
Dios destruirá a su pueblo por medio de las naciones. Pero, a su 
vez, Dios juzgará a las naciones por su orgullo e impiedad. Los 
profeta!? revelan que, tras el «juicim>, una nueva dispensación de 
salud se presenta para Israel y para las naciones : es el anuncio de 
la era mesiánica de paz universal, reinado de Israel sobre los 
pueblos, «Alianza nueva >> y perpetua con un «resto», don del 
<<Espíritu nuevo>>, «conocimiento» de Dios, etc. 

Sentido escatológico de la «visita>>.-La <<visita de Yahvé>> tie­
ne otras acepciones equivalentes: <<juicio de Yahvé>>, cedía de la 
Cólera>>, «día de la Ira», cedía de la Venganza>>, etc. Esta interven­
ción de Y ahvé que los profetas han extendido- para todas las na­
ciones adquiere poco a poco un sentido cada vez más último y de­
finitivo (escatológico). ceLa extensión del 'día' a las naciones se 
completa con una ampliación en el tiempo. Y a para Daniel será el 
'fin del mundo' (9,26; 11,27; 12,13) precedido por 'el tiempo del 
fin' (8,17; 11,35-40; 12,4-9) ... 'El día de Yahvé' marcará la vic­
toria definitiva de Dios sobre sus enemigos ... 'Dios reinará' (Ps. 93 
y 96-99)>> 3 • 

Proximidad de la «visita» a partir del siglo II a. de C.-Con el 
Libro de Daniel (167 ó 164 a. de C.) entramos en la época inme­
diata a la literatura de Qumrán. Guilbert hace remontar a llO a. 
de C. la redacción de la Regla de Comunidad 4 y, según la opi­
nión más general, el <<Maestro de Justicia>> viviría con los Sadocit~s 
ya hacia ISO a. de C. para morir hacia el lOO a . de C. 5 

No se trata de estudiar aquí las afinidades escatológicas entre 
Qumrán y Daniel. Los datos dados basten para indicar que los 

2 ldem, tom. I, pág. 67. 
3 LÉON-DUFOUR, X, Vocabulario de T eología Bíblica. Barcelona 1967, Her· 

der, pág. 199. 
4 CARMIGNAC, J.; E. CoTHENET et H. LtGNÉE, Les textes de Qumran. 

Paris 1963. Ed. Letouzey et Ané, tom. 1, púg. 15. 
S ldem, tom. Il, págs. 52 y ss. 
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dos primeros siglos a. de C. se vivía de un modo intenso la «pro­
ximidad del fin» en el medio judío. Los momentos históricos en 
que vivían les inducían a ello: opresión, indignidad sacerdotal, 
facciones enemigas, traidoras a la Ley, amenaza de los seléucidas 
y, sobre todo, los romanos. Estos hechos eran indicios de que el 
cedía de la visita» estaba próximo. Según ésto, varios judíos for­
maban comunidades para practicar la Ley y escapar así de la <<ven­
ganza» de Dios. Estos diferentes grupos tenían la conciencia de 
ser el ccresto» de Israe], ya que los acontecimientos presentes los 
consideraban como ccel comienzo del fim> anunciado por los pro­
fetas. A. Jaubert dice: «Es probable que en el curso de los úl­
timos siglos de nuestra era generaciones sucesivas de fieles se han 
considerado Jlamadas a ser el nesto» de Israel que realizaría las 
profecías; por ejemplo, los «hasidim>> del tiempo de Daniel, o el 
medio que ha redactado los Jubileos. Estos movimientos han vivido 
en una perspectiva de escatología inminente» 6• Esta es la perspec­
tiva que aparece también en tiempos de Cristo y primeros siglos 
de la Iglesia. Basta una ojeada a los Sinópticos y escritos de Juan 
para encontrar continuas referencias escatológicas, aún aparte de 
los llamados discursos escatológicos (Mt. 24-25; Me. 13; Le. 21, 
5-36). Por los Hechos de los Ap. y cartas de Pablo, Pedro o San­
tiago nos damos cuenta de la ansiedad con que espeTaban los pri­
meros cristianos la ccParusía» que creían muy próxima. Si leemos 
a los primeros Padres de la Iglesia constataremos el interés que des­
pierta en ellos todo lo relacionado con el «Milenarismo» 7, como 
expresión judeocristiana del dogma de la <<Parusía». 

Los sadocitas y la proximidad de la <<Visita».-Quinrán vive al rojo 
la proximidad del fin de los tiempos. Consideran su época como la 
decisiva, tienen conciencia de ser el cn·esto» que vivirá lo anunciado 
por los pl'Ofetas. Su preocupación será, pues, prepararse para el 
cedía de la Venganza». Es ésta la conclusión lógica a que conduce 
la lectUl'a de los documentos de Qumrán. Así lo han comprendido 
los comentadores. ceLas gentes de Qumrán estaban convencidas de 
que vivían en los últimos tiempos>> 8• «La vida de la comunidad 
estaba marcada por la espera de los acontecimientos escatológicos» 9

• 

6 A. ]AUllEUT, La notion d'Alliance dans le ]uda'isme aux abords de l'Ere 
Chrétienne. Pal'is 1963, Ed. du Senil, pág. 223. 

7 Cf. ]. DAN I ÉI.OU, Théologie du judéo-christiannisrne. Tournai 1957, Ed. 
Desclée, págs. 341 y ss. 

8 ]. VAN DE n PLOEC, L'usage du parfait et de l'irnparfait cornrne nwyen 
de dntatiorr dans le commentaire d'Habacuc. ((Les manuscrits de la Mer Morten, 
Colloquc de Strusbourg, 25-27 mai 1955. Paris 1957, Ed. P. U . F., pág. 30. 

9 M. Bu u nows, Lumieres nouvelles su e les nuuwscrits de la rner Mor te. 
París 1959, Ed. Robert Laffont, pág. 403, 
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«Se identifican a la generación anterior al diluvio, a la generacxon 
del desierto, a la generación de los deportados de Babilonia, pero 
ésto en una perspectiva del fin de los tiempos ; se colocan en el 
último período de la historia, en el tiempo último y decisivo» 10• 
ccEl fin de los tiempos está presente con los acontecimientos de los 
cuales ha sido el centro la comunidad de Qumrán>> 11 • 

Límites de este estudio.-Siguiendo en la línea de estos au­
tores, el objetivo de este estudio es presentar cómo vive la comuni­
dad de Qumrán la certeza de que su época es la anunciada por los 
profetas, cómo entienden los sadocitas la proximidad de los tiempos 
escatológicos y qué signos los acompañan. Esto supondrá un aná­
lisis detallado de los textos de Qumrán. Se tendrá en cuenta es­
pecialmente las «Interpretaciones de los profetas>> y las cclnter­
pretaciones de los salmos>>, Uamadas en hebreo «peserim». En los 
peserim los datos de la escat<>logía sadocita aparecen más clara­
mente, con todo, las restantes obras de Qumrán completarán y 
subrayarán los distintos elementos de esta escatología. No se intenta 
aquí comparar la escatología qumranita c<>n la cristiana 12 ; se trata 
tan sól<> de penetrar en las categorías sadocitas que hallan tantas 
resonancias y paralelos en el Nuevo Testamento y Padres de la 
Iglesia. Así mismo, algunos problemas oomo el llamado de los «dos 
mesías» desbordarían este estudio. En cuanto al problema de la 
interpretación histórica de los hechos y personajes que aparecen 
en el texto de Qumrán, este estudio se une a la que presentan 
la mayor parte de los intérpretes a cuyos argumentos habrá que re­
mitirse 13• 

10 A. JAUBERT, obra citada en nota 6, pág. 222. 
11 J. DANIÉLOU, Escharologie sadocite et escltatologie chrétienne. «Les ma· 

nuscrits de la Mcr Mortell, Colloquc de Strosbou.rg, 25-27 moi 1955. Paris 
1957, P. U. F., pág. 118. 

12 Cf. lo obra citada anteriormente. 
13 CE. J. DA.NIÉLOU, Le juda'isme au temps du Christ. Ad modum manu· 

scripti, Foc. de Théol. lnst. Cathol. de Paris (1963 ), págs. 23-26. J. CARMI· 
GNAC, obra citada en nota 14, tom. 11, págs. 48-55. Según la interpretación 
más probable, los «kittimll se refiere a los romanos en los <<peserimll y a las 
naciones en general en la Regla de Guerra y en el Documento de Damasco. El 
«Sacerdote lmpíoll sería Alejandro Janeo (103-76 a. C.); el «Doctor de Justi· 
cian o <<Maestro de Sabiduría» sería Judas el Esenio (155 ó .150-100 a. C.); 
el <<Hombre (o Babeador) de Mentira o de Insolencia» seria el jefe de Jos 
fariseos (quizás Simón bcn Shta) ; el nombre de «Traidores>> se aplica a todos 
los judíos de Palestina que no siguen a los sadocitas. Entre estos «Traidores» 
hay que distinguir a los fariseos (<<Congregación, Comité u Hombres de inso­
lencia, de mentira, de falsedad, de engaño, de violencia», <<Buscadores de Ali· 
vios>>, «Enlucidorcs de yeson, <<Ciudad de futilidad»), a los saduceos («Casa 
de Manasés>J ), a los sadocitas que no siguieron al Doctor de Justicia («Casa 
de Absalón») y a los sadocitas que han abandonado la comunidad de Qum.rán 
(«Casa de Pelegn ). Estos nombres se repiten continuamente, sobre todo en loe 
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Las dificultades de este estudio son patentes si se tiene en cuen­
ta que el lenguaje empleado en los textos de Qumrán es muchas 
veces simbólico. Falta en ellos, además, un sistema ordenado de 
ideas y hechos, tal como desearía nuestra mentalidad occidental. A 
este propósito afirma M. Burrows: <<el programa de los sucesos 
escatológicos es algo más claro (que las ideas sobre los personajes del 
drama mesiánico), aunque no sea posible presentarlos bajo su as­

pecto estrictamente sistemático». Tampoco hay que olvidar el estado 
fragmentario de los textos hasta el momento actual. Esto hace que 
todo estudio sobre Qumrán sea necesariamente incompleto 15• 

EL PROFETISMO ESCATOLOGICO DE QUMRAN 
Y EL «TIEMPO SAGRADO» 

Qumrán y los profetas.-Los escritos de Qumrán son un mo­
saico de referencias bíblicas. A veces los textos bíblicos aparecen 
citados expresamente, pero generalmente han sido asimilados por 

«peserim». La interpretación de otros nombres aparecerá a lo largo de este 
e&tudio. Hay otras teorías de interpretación, como la que presenta M. DELCOR 
en Essai sur le Midrash d'llabacuc, «Les manuscrits de la Mer Morte>>, Parí! 
1951, Ed. du Cerf, págs. 49 a 71. 

14 M. BuRaows, Lr,mÜ!res nouvelles sur les m.anuscrits de la Mer Morte. 
París 1959, pág. 407. 

IS Los textos de Qumrán en que se basa este estudio están tomados de la 
publicación hecha por J. CARMIGNAC, P. GUJLBERT, E. CorH ENET y H. 
LIGNÉE en su obra Les textes de Qumran, tomos I y 11, Paris 1963, ed. Le· 
touzey et Ané. Para las citas de estos textos se siguen aquí las siglas cienti· 
ficas que han ido recibiendo : 

Regla de Comunidad .......... .. 
Regla de la Congregación .... .. 
Bendiciones ........... . ........... . 
Regla de Guerra ................. . 
Himnos ............................. . 

Interpretación ( « pcser») de: 

lsaías .......................... . 
Miqueas ...................... . 
Oseas ....... . .................. . 
Nahum ....... . .............. .. 
Hahncuc ...................... . 
Soforúas ....................... . 
Salmo 37 .................... . 
Salmo 57 ................... .. 
Salmo 68 .................... . 

Documento de Damasco ........ . 

1 QS 
1 QS a 
1 QS b 
1QM 
1QH 

4 Qpls a, b, e, d; 3 Q4 
4 QpMich 
4QpOS a, b 
4 QpNah 
1 QpHah 
1 QpSoph 
4 QpPs 37 
1 QpPs 57 
1 QpPs 68 
DD 

A continuación de estas siglas se indica la columna (en romanos) y 1~ 

línea (en árabes) del documento citado. 
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el escritor que se expresa mezclando y ensamblando frases y tér· 
minos bíblicos. Su lenguaje no es suyo, sino de la Biblia. Esto su­
pone el grado elevado de conocimiento y estudio que tenían de ella. 
Pero, además, esto supone en ellos una actitud fundamental: la 
Biblia está escrita para ellos, es de los sadocitas y su tiempo de 
quien hablan los profetas. Esta es la convicción del Doctor de 
Justicia. Interpreta la Escritura palabra por palabra (DD IV,4; 
VII,l6-20) o bien da una interpretación global de varios profe­
tas, párrafo por párrafo, en los peserim. El peser descuida delibe­
radamente el sentido literal pretendido por el autor antiguo y su· 
pone artificialmente que las palabras que se han de interpretar son 
alegorías que describen en términos velados una realidad dife· 
rente. La misión del intérprete es de sacar a la luz esa realidad. 
Por ejemplo, si Habacuc quería anunciar la invasión de los cal­
deos, instrumentos de Dios contra Israel, el intérprete supone 
que el Profeta se refería a la de los Kittim (romanos). Se trata, 
pues, de una trasposición de un contexto histórico a otro. 

Este procedimiento, injustificable a nuestros ojos, parecía legí· 
timo a los ojos del Maestro de Justicia. Pensaba éste que los pro­
fetas, al hablar del futuro, habían hablado sobre todo para el 
período decisivo de este futuro, el que vivía la comunidad de 
Qumrán. El autor se siente libre para dar un sentido totalmente 
distinto a una palabra o frase del texto bíblico (1 QpHab. 1,13), 
o para introducir un simbolismo diferente. A veces llega incluso a 
cambiar las palabras del texto o sigue una variante distinta a la 
acepción general (ídem. V,8-9)». Interpreta libremente las formas 
gramaticales de los verbos del texto bíblico en cuanto a su significa· 
ción temporal, aplicándolos a menudo a los acontecimientos de su 
tiempo» 16• 

El Doctor de Justicia, aún sin ser profeta (al menos los textos 
no le aplican este nombre), es considerado como <<elegido» de 
Dios (1 QpHab. IX,12) «para interpretar todas las palabras de sus 
Servidores los Profetas (ídem. 11,7-9)» y «para enderezarles (a los 
sadocitas) por el camino de su corazón» (DD. 1,11) porque «Dios 
le ha dado a conocer todos los secretos de las palabras de sus ser· 
vidores los profetas» {1 QpHab. VII,4-5). Ahora bien, lo que dicen 
los profetas se realiza ahora: «Dios dijo a Habacuc que escribiese 
lo que sucedería a la última generación)> (ídem. 1-2), y añade el 
Doctor de Justicia en todos sus comentarios: «la interpretación de es· 
ta palabra se refiere a los traidores todos para los días que vienen, 
éstos son (y serán) ... » (ídem. 11,5-6). Estas indicaciones hacen afir· 
mar a Karl Elliger que «en la interpretación de Habacuc hay un 

16 J. VAN DER PLOEC, L'usage du parfait e/, de l 'imparfait conune moyen 
de datation. dans le Commentaire d'Habacuc, cf. nota 8, pág. 33. 
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princ1p1o hermenéutico determinado que contiene dos proposiCio­
nes: el mensaje profético tiene un contenido escatológico; esta 
escatología se realiza en el presente» 17• 

Lo dicho justificará la libertad con que el Doctor de Justi­
cia interpreta a los profetas. De hecho, aunque no es llamado 
profeta, tiene los mismos caracteres, indicados más arriba, de un 
profeta. También él es un «elegido», encargado de conducir al 
«resto» por los caminos de Dios hacia una nueva Alianza. Re­
vela, además, los secretos del futuro en los que ha sido iniciado 
por Dios. 

El Señor de la historia.-Para que el Doctor de Justicia pueda 
revelar el futuro ha de penetrar en los «secretos de Dios>>. En las 
manos de Dios están todos los tiempos y los hombres. Todo está 
previsto y fijado por Dios. Es el tema del «tiempo sagrado», tan 
corriente en la mentalidad del judaísmo de los siglos que anteceden 
y siguen a la venida de Cristo. Bastarán algunos textos para fundar 
estas ideas: «los períodos de Dios vendrán a plazo fijo, según El los 
ha decretado en los secretos de su prudencia» (1 QpHab. Vll,13-14). 
<<El conoció los años de la existencia (de los hombres perversos), 
su número y eel detalle de sus períodos para todos los seres que han 
existido siempre y existirán» (DDII, 9-10). En la Regla de Guerra 
es frecuente encontrar pasajes como éstos: «Exaltemos Tu majestad 
en todos los tiempos y fechas fijadas por los oráculos eternos . .. 
grande es el proyecto de tu gloria ... Los secretos de tus maravillas 
están en tus alturas» (XIV,13-14). «Al Dios de Israel pertenece 
todo el presente, el pasado y el futuro» (XVII,4). «Dispones ... 
los tiempos según tu voluntad» (XVIII,14). En estos tiempos que 
pertenecen a Dios se desarrolla la historia de Israel. El Documento 
de Damasco presenta esta historia dividida en etapas según un ritmo 
periódico de infidelidad, castigo y renovación de Alianza que Dios 
realiza con un «resto» por medio de «hombres famosos» (DD 11, 
ll-12; 111,8; V,3-5,18). Los sadocitas viven en esta última y de­
cisiva etapa. 

Dios es dueño de los tiempos y de los hombres, pero también 
lo es de todo cuanto se realiza en el tieempo por esos hombres: 
«De su mano viene la perfección del camino. En su conocimiento 
todo ha existido ; fortalece todo ser por su pensamiento y sin El no 
se realiza nada ... Sin Ti la conducta (del hombre) no es perfecta 
y sin tu voluntad no se realiza nada» (1 QS Xl,10-ll,17). Incluso 
el destino de los hombres está escrito de antemano en el «Libro» 

17 KARL ELUGER, Studien zum llabacuk-Kommentar vom Toten Meer, 
pág. 150. Cf. también la conferencia de J. YERMES en el Congreso de Ar· 
queologín Biblica de Snint-Cloud, 1954. 
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o «Texto de vida»: «A los elegidos, del pueblo de santidad Tú los 
has colocado para Ti en tu casa ; el libro de los hombres de toda 
su armada está en la morada de su santidad y el número de los 
triunfadores en la residencia de tu gloria; los favores de las bendi­
ciones de tu mano y la alianza de tu paz los has grabado para 
ellos en el texto de vida para reinar... en los tiempos eternos» 
(1 QM XII,l-3). 

Este fixismo de tiempos, hombres, obras y destinos podría hacer 
suponer que los esenios eran deterministas, fatalistas, o que creían 
en una predestinación del hombre sin el hombre. Pero examinando 
los textos de Qumrán nos damos cuenta del papel insustituible que 
se atribuye a la libertad del hombre en vistas a su destino, la res­
ponsabilidad de sus obras y la marcha de la historia. Basta pensar 
en la doctrina de los «dos espíritus» que hay en el hombre según 
la Regla de Comunidad (111-IV) o el sentido de retribución que 
tiene para los justos la visita, y de castigo para los impíos. Todo 
esto sería incomprensible sin la afirmación de la libertad y res­
ponsabilidad personal. No se trata de determinismo; se trata, 
más bien, de querer resaltar con estas expresiones el señorío de 
Dios sobre todo lo creado: el tiempo, el mundo, los hombres, sus 
horas, su destino ... En definitiva, se trata de afirmar una vez más 
con toda la tradición ·bíblica que Dios es <<Señor de la hjstoria» y a 
la vez está comprometido en la historia. Le importan los hom­
bres y se los toma en serio. Por esto interviene en la historia, por 
esto no ha abandonado a Israel y no abandona ahora a su <<resto» 
elegido, como en los períodos anteriores hizo con celos Padres». Aho· 
ra, como antes, les envía un <<gran hombre>>, el Doctor de Justi­
cia, para iniciar una nueva Alianza y revelar los secretos que el 
Señor de la historia sabe respecto a los últimos tiempos. 

LOS TIEMPOS ESCATOLOGICOS 

Los «Últimos tiempos>> son presentados como una serie sucesiva 
de fases o etapas, cada una de ellas preparando la siguiente (l 
QpHab VII,l-2). Su orden es: «tiempo de Beliah, «tiempo de la 
Visita>>, «tiempo de la dominación de Israel». Recorramos estas 
etapas con los datos retmidos en el análisis de los textos examinan­
do los signos característicos que acompañan a cada una de ellas y 
su significación para la comunidad de QurUl'án. 

l. TIEMPO DE BELIAL. 

Es el tiempo presente que vive la comunidad de Qumrán, co­
mienzo o preámbulo de los tiempos escatológicos. Se prolongará 
hasta el tiempo de la Visita. Recibe diversos nombres. 
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Belial y sus lazos.-Belial figura una sola vez en los peserim 

( 4 Qp Ps. 3 7 ,1,11 ). Sin embargo, en la Regla de la Comunidad 

se habla del «imperio o dominación de Belial» en la época actual 

(1,18; 1,24; Il,19). La Regla de Guerra presenta todo el partido de 

Belial, «hijos de Tiniebla» (XIII, 4-6; XV,2-3; XVI,11; XVIII, 

1-4). Belial es el nombre propio del príncipe de los demonios. En el 

Antiguo Testamento (Dt. 13,13; Jc. 19,22; 20,13; etc) «hijo de 

Belial» significa «hijo de bajeza o de maldad ». Belial es, por con­

siguiente, la representación y el signo de toda maldad y de cuan­

tos la cometen. En los Himnos y Documentos de Damasco se pre­

sentan los lazos que tiende Belial a Israel: lujuria, riquezas y pro­

fanación del santuario. Es difícil escapar de uno u otro de ellos 

(DD IV,12-19), son lazos de la fosa (1 QH III,26). 

Tiempo de la impiedad: Israel infiel.-Es otro nombre para 

designar el tiempo de Belial. De hecho Israel ha caído y caerá en 

los lazos de Belial. Los «Constructores de Muralla» (Asmoneos) 

han caído en la lujuria, han blasfemado contra la Alianza, han pro­

fanado el Templo (DD IV,l9-V,l4). Alejandro Janeo («Sacerdote 

impío>>), orgulloso, traidor, ha abandonado a Dios, ha hecho obras 

abominables en Jerusalén y ciudades de Judá, ha manchado el 

Templo, ha robado a las ciudades, ha perseguido al Doctor de Jus­

ticia y sus seguidores (1 QpHab VIII, 8-13; XV,4-8). El nombre de 

<<traidores>> se aplica a todos los judíos de Palestina que no siguen 

a los sadocitas. Sus nombres indican el estado de infidelidad en 

que se encuentran los distintos partidos de Palestina (Cf. nota 15). 

Los israelitas y sus jefes han «repudiado la Ley>> (4 Qplsb 11,6-7,10) 

(1 QpHab I,11; V,11-12) y se han apartado de Dios. Todo Israel 

está en pecado. Es el «tiempo de la impiedad>> (1 QpHab V,9; DD 

Vl,10; XVI,18-19). 

Israel es presentado según las fórmulas clásicas de los profe­

tas. Es la <<esposa infiel>> que ha olvidado al Dios de su salvación, 

ha desechado sus preceptos, ha escuchado a los que le extraviaban 

(los fariseos) (4 Qpüs b Il,l-6 ; 4 QpNah Il,8). Es la <<viña>> plan­

tada por Dios que le ha sido ingrata, por esto El le ha abandonado 

(4 Qpisb 1,2). 

La comunidad «resto>>.-Frente a este panorama desolador de 

la infidelidad de Israel, los esenios se sienten depositarios de las 

promesas de Dios a su Pueblo. Se consideran el <<resto>> de fieles 

convertidos del pecado, con quienes Dios establecerá su Alianza 

nueva y definitiva y les hará triunfar de sus enemigos en el día de 

la <<visita>>. 
Por los nombres con que se designan a sí mismos aparece clara­

mente la conciencia que tienen de lo que son. Por contraposicióD 
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a los demás israelitas infieles se consideran, se~n el peser de Ha­
bacuc, los «pobres>> (XI,3,6), «elegidos de Dios>> (V; 4; X,13) que 
«observan sus Preceptos>> (V,5), «hombres de la verdad>> (VII,9) 
<<que observan y practican su Ley (VII,ll; Vlll,1; Xll,4,5,10), 
<<Pueblo de Dios>> (V,3,4), «Casa de Judá>> (VIII,1), <<Casa del Exi­
lio>> (XI,6), cuyo <<Consejo>> es comparado al. <<Líbano>> (XII,3-4). 
Estos mismos títulos aparecen con frecuencia en los demás peserim. 
En las restantes obras, a parte de estos nombres, aparecen ofros 
también muy significativos. Según la Regla de Comunidad, ellos 
son <<los convertidos de la falta>>, <<Comunidad de la fidelidad y de 
la humiladd, de la bondad y de la caridad bondadosa y de la in­
tención de justicia cada uno con su prójimo, con una resolución de 
santidad>> (11,24-25; V,1-25; VI,15; VIII,2; X,20). Son los <<jus­
tosl> (111,1) y <<perfectos)) (111,3), <<comunidad de su designiOl> 
(111,6), <<Casa de perfección (VIII,9), <<Comunidad de la Alianza 
etema» (V,S-6 ), <<Asamblea del santo edificiol> (XI,8), <<Planta 
eterna» (XI,8). En la Regla de Guerra (XIII,8; XIV,8-9), Himnos 
(VI,8) y Documento de Damasco (1,4-8) los sadocitas son además 
designados <<Resto de Israel», <<Planta de Aarón». También el Do­
cumento de Damasco los apellÍda <<Casa segura» (111,18-20) y <<Co­
munidad de la Nueva Alianza» (VI,1; VII,9). 

Estos títulos son elocuentes por sí mismos. Basta recordar el 
sentido bíblico tradicional que tienen. Los sadocitas nos manifiestan 
una vez más a tt·avés de estos nombres su convencimiento de ser el 
«Resto» escatológico previsto por Dios, anunciado por los profetas, 
con el cual establece Dios una nueva y definitiva Alianza con su 
<<pueblo arrepentido de la falta». 

La comunidad escatológica.-El género de vida comunitaria y la 
organización de los sadocitas aparece sobre todo en la Regla de 
Comunidad y en el Documento de Damasco. Pueden indicarse dos 
rasgos escatológicos fundamentales de esta comunidad. Su ingreso 
en la comunidad consiste en una <<separaciónl> o «ruptura» con el 
pecado y con los <<hombres de perversiÓn>> para <<convertirse a la 
Ley de Moisés con todo su corazón y con toda su almal> (1 QS 1; 
11; V) entrando así en la «Alianza eterna y definitiva» (ídem.). 
Pero este estado de vida y sus reglas tienen sólo vigencia <<para 
todo el período de la impiedad »<<hasta la venida de los Consa­
grados de Aarón y de Israel» (los dos mesías) que inaugurarán el 
<<tiempo de la visita» (1 QS IX,10; DDXII-XV). 

Con estos datos se puede afirmar que su vida comunitaria está 
concebida como una preparación para el día de «la venganza» 
(1 QS IX,23; X,ll). Aquí vienen a propósito las palabras de Sofo­
nías, cuyo peser apenas ha sido restaurado: <<Buscad a Yahvé vo­
sotros todos humildes de la tierra que cumplís sus mandatos, 
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Quizá estaréis así a salvo en el día de la Cólera de Yahvé» (So. 2,2). 

Y esto tanto más, «ya que quienes se obstinan en no convertirse de su 

perversión serán arrancados» ( 4 QpPs 3 7 .1,4 ). Por esto ellos viven 

en el desierto, «para preparar los caminos de Dios» (1 QS VIII, 

12-14; IX,19-20). Su vida es además un deseo de que ése «día» 

venga para que la gloria de Israel reaparezca y 1·eine la dicha, para 

que Dios sea de una vez universalmente alabado. Estos son los sen­

timientos de los Salmos 37, 57 y 68, aunque de los dos últimos 

apenas si se conservan algunas palabras de pesherim. La vida de 

la comunidad tiene, pues, un enfoque totalmente escatológico. Su 

finalidad es prepa1·arse a la «visita» y su aspiración es que ésta 

llegue pronto. 

Tiempo de la lwmillación.-El período de Belial es un tiempo 

de desgracias y de pruebas para todos, impíos y justos. Los israe­

litas impíos, «libertinos», apartados de Dios y confiados en las na­

ciones, son víctimas de Demetrio III, llamado por los fariseos con­

tra Alejandro Janeo (1 QpNah I ,2). Este, vengativo y sanguinario, 

la ha emprendido contra los fariseos: «hambre, sed, sed, desnudez, 

crucifixiones» para ellos, según lo previsto por los profetas ( 4 Qpis 

b II,2,10) (4 Qpüs b II,1-14). Pero también el «Sacerdote Impío» 

es ya víctima de sus pecados, ya que Dios le ha enviado (¿enviará?) 

unas «terribles enfermedades» (1 QpHab IX,l0-12; VI,15). Pe­

ríodo de humillación para los justos. Opresión exterior por parte 

del Sacerdote Impío que persigue al Maestro de Justicia y a la 

Comunidad. También período de lucha interior, ya que están so­

metidos a los «lazos de Belial» (4 QpPs 37,I,10-ll) y a la oposición 

de «los dos espíritus» que están en conflicto en el corazón del hom­

bre (1 QS IV,23-26). 

Guerras próximas.-Ante la situación de los justos oprimidos por los 

impíos, el peser de Habacuc formula a Dios las mismas preguntas 

que formulaba entonces el profeta. En el texto bíblico se trata del 

problema del mal planteado sobre el plano de las naciones, ahora se 

trata del mismo problema planteado en el plano de grupos COP,.Cl'e! 

tos: los sadocitas son perseguidos por impíos de Palestina. ¿Por qué 

Dios lo permite? Dios dio su respuesta a Habacuc y. la da. e ellos: 

«Los impíos serán castigados, pero el justo vivirá por su fidelidad». 

Esta convicción llena de esperanza a la comunidad de Qumrán. 

En efecto, aunque los impíos han sido y son castigados, «con todo 

eso, no se ha calmado su ira (de Dios) y sigue extendido su brazo» 

(4 Qpis b II,9). Se avecinan grandes guerras «para los tiempos 

futuros», «para los días que vienem>. No' se trata todavía del día 

terrible. de la venganza en que Dios visitará a la tierra. Antes 

habrá otros acontecimientos «pa1·a un futuro próximo» que serán 

como un signo de que la visita está cerca. 
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ccEn los días que vienen» la impiedad aumentará. El Sacerdote 
Impío y sus sucesores, celos sacerdotes futuros», se dedicarán a la 
rapiña y a la maldad (1 QpHab II. 8); los fariseos seguirán enga­
ñando y extraviando a la gente de Israel ( 4 QpNah II,2; 111,3). 
También ccen los tiempos cercanos», ccen la generación futura» o 
ccépoca que viene» -estas expresiones y similares se repiten cons­
tantemente-- el Sacerdote Impío, los fariseos, junto con los demás cctraidores» de Israel (saduceos y sadocitas desertores) serán cas­
tigados por los terribles ccKittim» (romanos). El orgullo, el poder 
irresistible y la fiereza de los romanos reciben las mismas expre­
siones que las que empleaba Habacuc para designar a los Cal­deos. Dios los envía, como instrumentos suyos, para castigar la 
impiedad y la opresión que se ha hecho a la comunidad de Qum­rán. Las citas a este respecto son numerosas en los peserim. El 
peser de Nahum no tiene más perspectiva escatológica que la lle­
gada de los Kittim para castigar a todos los impíos, sin alusiones 
al ccdía de la visita» (4 QpNah 11-III; 1 QpHab 1,17; IV,17; 
Vl,1-12 ; 4 QpPs37,111,8-10). Serán tiempos de hambre y desnudez 
( 4 QpOs b 11,12 ), pero los justos serán mantenidos en vida ( 4 QpPs 37,11,3). 

Pero ccen los días que vienen)>, los engaños de los impíos se 
harán patentes, se desenmascarán. Entonces muchos israelitas enga­ñados anteriormente se convertirán, entre ellos cclos simples de 
Efraim» (fariseos conversos a Qumrán) (4 QpNah 111,4-5 ). Todos 
éstos, unidos a los sadocitas, f()rmarán la «Congregación de Israel», 
prevista para un ccfuturo próximo», antes de la ccGuerra de Libera­
ción» (1 QS a 1). La organización y normas de esta ccCongación» 
están indicadas en la Regla de Congregación. 

2. TIEMPO DE LA « VISITA». 

Es el tiempo de la última y definitiva intervención de Yahvé en 
la Historia, prevista por los últimos profetas. Dios vendrá y actuará 
de una manera directa y definitiva sobre la tierra. No sólo «vi­
sitará» a Israel, sino también a todas las naciones, como Señor 
que es de la creación y de la historia. De una vez para siempre quiere pedir cuentas a todos los hombres. Se trata de <<Úl visitan 
escatológica universal. 

Los hombres.-Los caracteres, circunstancias y significado de 
esta gran intervención divina vienen indicados por los nombres 
que le dan los sadocitas. Las expresiones cedía», «tiempo», ccépoca» o «generación» ccde la visita» designan el período de la Historia 
en que Dios vendrá a la tierra (4 Qpls h II,2; 4 QpOs b 1,10; 
1 QS 111,14,18 ; DD Vll,10; VIII,1-5; XIX,5-26) ce Visitan sigue 
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teniendo para los esenios el sentido bíblico tradicional. Vendrá para 

juzgar, por esto su visita es llamada cedía del Juicio». Dios ven· 

drá para poner orden sobre la tierra, establecerá una discrimina· 

ción definitiva entre impíos y justos (1 QM VI,3,5; 3 Q 4, 6; 

DD I,1-4; 1 QuHab VII,16 ; XII,14; XIII,2-3). Paxa los impíos 

será el «día o tiempo de la venganza» en el cual serán castigados 

(«juicio» = castigo) y destruidos para siempre (1 QS IX,23; X,19; 

1 QM VII,5; XV,3; XV,16 ... ). Para los justos será, en cambio, el 

<<tiempo de la liberación)) (4 QpPs 37 I,19), en el cual verán pre· 

miada su fidelidad en la espera y sufrimientos de la época de Be· 

lial. 
Pero para todos, justos e impíos, ese tiempo será terrible. Se 

trata de «épocas de furor», cedía de la Cólera)) ( 4 QpOs b I,12; 1 QH 

III,27; DD XX,13), «día de la calamidad y angustia>> (1 QM I,11), 

«tiempo de la hogue1·a, espada y hambre como nunca ha habido>> 

(1 QM XI,18; XVII 8-9; 4 QpPs 37 I,19). Sin embargo, será para 

los liberados y sobre todo para Dios, que manif~stará su gloria, «el 

día grande>> (DD XX,3,5), ya que ese es <<el día o tiempo de Dios» 

(4 QpPs 37 I ,14; 1 QM I ,4; XIII,l4; XV,15; XVII,5; XVIII,10). 

ceLa época de su realización>>.-<< Dios encargó a Habacuc que 

escribiera los acontecimientos que afectarían a la generación futura, 

pero la época de su realización no se la dio a conocer>>. (1 QpHab 

VII,2-8 ). Sin embargo, el Doctor de Justicia, que conoce los se­

cretos de las palabras de los profetas, indica constantemente que 

]a visita se realizará ccen la generación futura>> , ccen los días que 

vienen», ccen el tiempo o época futura>>. EJ significado de estas ex­

presiones es vaporoso y ambigüo, sin dar lugar a precisiones con­

cretas del tiempo de la realización. Estas mismas fórmulas se apli· 

caban también, como hemos dicho antes, a otros hechos que ocu­

rrirán antes del día de la visita. Es otro motivo de ambigüedad. 

Sin embargo, los textos afirman que la espera se les hará larga a 

los justos ; sobre todo el último período, el <<período de la domina­

ción de Israel>> (ver más arriba), se hará esperar (l QpHab VII, 

11-12). La espera se hace todavía más larga por darse en un tiem­

po de dolor y angustia, en que habrá que esforzarse mucho para 

perseverar en el bien. 

El escritor nos presenta números que quieren indicar las fechas 

de los sucesos previstos por Qumrán. Por ejemplo, habrá un inter· 

valo de 40 años entre la muerte del Doctor de Justicia y la ve· 

nida de los dos mesías que dirigirán la Guerra de Liberación, he­

chos ambos del tiempo de la visita (DD XX,13-14). A su vez la 

Guerra de Liberación durará también 40 años, al ténnino de los 

cuales comenzará el «período de la dominación de I srael» (1 QM 

II,6; 4 QpPs 37 I ,7-8). Pero estas cifras tienen valor simbólico, con· 
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vencional. No pueden, ·pues, sernos muy útiles para descubrir el 
sentido de proximidad o lejanía que encierran. La angustiosa es­
pera que anima a la comunidad y las expresiones empleadas para 
designar el tiempo de la realización de la visita parecen indicar que para ellos se trata de un futuro que, aunque no determinado, 
está próximo. Además, los hechos de la historia actual de los sa­
docitas constituyen ya un anuncio de que los tiempos definitivos 
están cercanos. 

Llegada de «los Consagrados» y del «Profeta», «regreso del de­
sierto».-Los acontecimientos del tiempo de la visita quedan mejor 
determinados que el tiempo en que ésta se realizará. La nueva 
etapa se abre con la llegada de «los Consagrados de Aaróm> («Es­
crutador de la Ley», ccEstreHa de Jacob») y del «Consagrado de 
Israel» («Cetro») (1 QS IX,10; 1 QS a II,12; DD VII,18; XII, 
23-XIII,1; XIV,18-19; XX,1). Son los llamados «mesías» (en sen­tido amplio, distinto del sentido que tiene esta palabra en el Nuevo 
Testamento). Cada uno de los dos «Consagrados» tiene funciones distintas: el primero, función sacerdotal superior a la del segundo. 
«El Consagrado de Israel» es también designado con la expresión 
de lsaías, «brote de David» (ls. 5,11), que nacerá según Miqueas, 
5,~, en Belén. El es el «Príncipe de la Congregación» ( 4 Qpls a 1,2; 
Il,21), que tendrá la función de jefe tempoml de la futura Con­
gregación, encargado de la armada en la Guerra de Liberación. Por él serán juzgadas (castigadas) todas las naciones. 

Junto con la venida de los «Consagrados» ' se espera la lle­gada del <<Profeta» (1 QS IX,10). Se trata seguramente de una 
interpretación de Dt. 18,15 y Jos. 1,21. Los textos de Qumrán, 
hablan de una «vuelta del desiertQ de los pueblos» o «vuelta de la cautividad de los convertidos de la falta» , Los pasajes en que apa­
rece este hecho se hallan bastante incompletos y limitados para 
poder afirmar con seguridad que se refieren ·al período de 
la «visita». Sin embargo, no cabe duda de que aluden a Ez. 20, 
34-35, donde este hecho aparece unido. al <<juicio de Dios». Este 
<<retorno» podría tener, pues, un sentido escatológico (4 Qpis a I,1; 
4 QpOs b 1,16; 4 QpPs 37 Il,1; 1 QM 1,3). 

<<Guerra de Liberación».- El hecho más llamativo de este pe­
ríodo será una especie de conflagración universal. Por todas partes 
habrá hambre, espada, hoguera, muerte ... Es el ccdía de la ira», 
día «terrible» para todos, descrito por Sofonías (1,18-2,1) con negras 
pinceladas y que ha dado lugar al himno ccDies !rae» de la liturgia 
cristiana, refiriéndose al día del Juicio. Es <<época de venganza, an­
gustia, cólera, furor ... », según se ha indicado antes. En esta con­
flagración universal tendrá lugar la «Guerra de Liberación>>. Está 
presentada sobre todo en la Regla de Guerra. Indicaré sus caracte-
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res más notables. Ante todo, se trata de una «Guerra Santa». Es 
la «Guerra de Dios» contra la maldad (Belial). Dos bandos se 
enfrentan, cada uno compuesto de tres partidos (l,13-14). De la 
parte de Dios -«Hijos de Luz»- están los soldados de la armada 
de liberación ,a los que se han unido los ángeles y las almas de los 
justos. De la parte de Belial -c<Hijos de Tiniebla»- están todas 
las «naciones de impiedad» o «naciones de la nada» («Kittim», en 
sentido más universal que en los peserim), los impíos y los demo­
nios. La afirmación de que se trata de una guerra de Dios se en• 
cuentra en todo el texto. Bastaría echar una mirada a los nombres 
que reciben las banderas y trompetas de los cchijos de Luz» (11,16-
IV ,14 ), el sentido cultual y sacerdotal que tiene su organización, las 
etapas, cantos y oraciones de la guerra, la pureza exigida a los 
combatientes de Dios, etc. En todo vemos un paralelismo con las 
guerras santas de la historia deuteronómica. Por ejemplo, hay una 
alusión clara a la toma de Jericó (XVIII,12-14). 

La finalidad de la «Guerra de Liberación» es el triunfo (li• 
beración) de los justos oprimidos y, sobre todo, el triunfo de Dios. 
En ese <cdía» Dios manifestará ante las naciones todas su Poder, 
Grandeza, Gloria, Nombre, Santidad y Justicia. Así todas las na• 
ciones conocerán quien es El, que libera a los fieles y destruye a 
los impíos (l,11; Xl,8-15). 

«lucio de Dios».-A la idea de «visita» está íntimamente unida 
la idea de ccjuicio de Dios». La «Guerra de Liberación» constituye 
esa «visita» y está concebida como la realización del ccjuicio de 
Dios». Dios ccviene» para «juzgar» a la tierra y «juzga» castigando 
y triunfando en «la Guerra de Liberación». <cJuicio» tiene un sen• 
tido de díscriminación, como se ha indicado al hablar de los nom• 
bres de este período. Discriminación entre fieles e impíos. Pero esta 
descriminación se da directamente con el castigo ( <e juicio» = casti­
go) que aniquila a los malos, por ésto celos justos escaparán del jui­
cio» (1 QpHab XIIl,l). Y si los impíos son destruidos, entonces los 
justos quedan libres de los que les oprimían. De ahí que «Juicio» 
tenga también el sentido, aunque indirecto, de <cliberación». Dios 
viene a c<juzgar» -castigar y liberar-, ya que «en la mano de 
Dios se halla el juicio de todo viviente», c<a Dios pertenece el jui­
cio de todo viviente y es El quien da al hombre su retribución» 
(1 QS .X,17-18). El juicio consiste en la «exterminación eterna» del 
partido de Belial. Por tanto: fin de los <cl-Iijos de Tiniebla», fin 
de la dominación de las naciones, fin de la impiedad. Todos caerán 
en las manos de los «Hijos de Luz», qorque «Dios exalza al polvo 
(«resto») y destituye a los seres divinos>> (1 QM XIV,4-15). Dios 
castigará a los «traidores («Hijos de Seth») Por medio del «Príncipe 
de la Congregación», pero el «resto» será liberado (DD VIl,10-
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VIII,1-5). Estas y parecidas ideas se repiten sobre todo en el pesei· 
de Habacuc: «Dios no destruirá a su pueblo por las manos de las 
naciones, sino que por la mano de su elegido ( su pueblo) Dios hará 
el juicio de todas las naciones, y todos los impíos de su pueblo serán 
castigados con el castigo infligido por los que han observado sus 
preceptos durante su tribulación» (IV,17-V,6). Se especifica así 
mismo que el «Sacerdote Impío» y todos los extraviados por los 
fariseos sufrirán como castigo «el fuego de azufre» o «simplemente 
«el fuego» por haber ultrajado a la comunidad (X,5,13). 

Destino de los hombres.-Este «juicio» o «visita» tiene más 
cariz de juicio personal en la Regla de Comunidad. Dios determina 
y fija el destino «eterno» de cada hombre según el «espíritu» que 
ha dominado en él (IIl,14-IV,26). «La visita» para los que siguen el 
espíritu de perversidad «consistirá en: abundantes plagas por la 
mediación de todos los ángeles debastadores, destrucción eterna, te­
rror perpetuo, vergüenza continua, exterminación en el fuego de 
las regiones obscuras; dolor, aflicción, desdicha, amargura, tinieblas 
por todos sus instantes y sus generaciones hasta su exterminación, 
sin que nadie se escape» (IV,11-14). <cLa visita de los que siguen» 
al «espíritu de fidelidad» es: «restablecimiento», paz abundante 
en la abundancia de días», «posteridad floreciente con todas las 
bendiciones del futuro», «alegría eterna en la vida perpetua», ccco• 
rona de gloria y vestido de majestad en la luz eterna» (IV ,6-8 ), 
<Cserán hijos de la Asamblea eterna (ángeles)» (Il,25). 

3. TIEMPO DE c<LA DOMINACIÓN DE lsRAEL». 

«Al término de los 40 años» de la Guerra de Liberación ( 4
QpPs 37 1,7-8), vendrá el «período de la dominación de Israel sobre 
toda carne» (1 QM 1,5; XVIl,7). ccEllos dominarán sobre todos 
los habitantes del universo» (DD XX,33). 

Reinado de Israel.-En esta época celos de la Congregación de 
su elegido serán príncipes y jefes» (4 QpPs 37 II,5). «Tendrán 
parte en (o heredarán) toda la gloria de Adán, ellos y sus descen­
dientes, a perpetuidad» (4 QpPs 37 Il,l; 1 QS IV,23; 1 QH 
XVIl,15; DD IIl,20). Las tradiciones judías atribuyen a los jus­
tos, como recompensa eterna, todo cuanto Adán perdió por su 
pecado 18

• ccEsto será para Dios (ccRey de Reyes>>) la realeza, e 
Israel tendrá un reinado eternon (1 QM Vl,6; XIl,16; XIV, 16; 
XIX,8). Esta imagen del reino es rara en Qumrán. Parece estar 
tomada de Abdías, 21. 

18 J. CARMINAC, etc. (cf. nota 4 ), tom. I, pág. 38. 
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Esta época está prevista para «el período siguiente». Período 
que según los contextos, designa la época posterior a la «visita», al 
«juicio» y «guerra de liberación». Según eJ peser de Habacuc (VII, 
7-12), este período cese prolongará más allá de lo que han predicho
los profetas», «será maravilloso» y por esto merece ser esperado con
paciencia: «Aunque la realización tarde, espérala, pues llegará con
seguridad y no fallará. Esto se interpreta a propósito de los hombres
de la verdad, cuyas manos no se cansarán del servicio de Dios,
cuando se prolongará sobre ellos la espera del período siguiente».
Según estas indicaciones la llegada de este período se supone leja­
na. Con todo la exhortación a esperarla indica que para los sado­
citas esta época no está excesivamente lejana. Se trata del triunfo
de Israel que dominará y reinará sobre la tierra, sobre las nacio­
nes que la dominaban. Hay en la espera de esta época un afán de
desquite de la situación actual, que es para los sadocitas situación
de opresión. Pero además, creo que los qumramitas conciben su
«dominio» y «reinado» en un sentido de bienestar terreno. Se trata
de volver al paraíso perdido por Adán, como indiqué antes. Como
en el paraíso, esta etapa definitiva se caracteriza por la paz y
bienestar, según los documentos. Por ésto es llamada «época de
paz» (1 QS IIl,15), pues representará «la paz y bendición para el
Partido de Dios (Hijos de la Luz)» (1 QM XVII,7), quienes «se
alegrarán y gozarán» (DD XX,33). No sólo los israelitas se go­
zarán; se trata de un bienestar y alegría universal: «Todos los ha­
bitantes de la tierra se alegrarán» (4 QpPs 37 1,11).

Para completar este cuadro dorado de la última época será pre­
ciso recordar también lo dicho antes sobre el destino de los que 
han servido el «espíritu de fidelidad». Todos los datos concuerdan 
para concebir esa vida futura y definitiva, aunque terrena, como 
una perpetua fiesta. 

Orden nuevo.-Otros hechos más espirituales se reservan para 
esta etapa. Los fieles «poseerán la alta montaña de Israel ... Su santa 
montaña» (4 QpPs 37 II,11). Se trata de la expresión empleada por 
Ezequiel (20,40) para designar el Templo de Jerusalén. Esto indica 
el deseo actual de los sadocitas de participar en el culto oficial del 
Templo. Pero además, expresan así su esperanza de poderlo puri­
ficar de sus manchas actuales en el tiempo de la dominación. 
Entonces se tributará en él un culto agradable a Dios, un nuevo 
culto, expresión de una vida de oración y adoración que llevarán 
los fieles en esta época. 

La perversidad y la impiedad ya no existirán más, ya que 
«Dios las destruirá en' el tiempo de la Visita, y entonces aparecerá 
para siempre la fidelidad del mundo» (1 QS Vl,18; 4 QpPs 37 1,8). 
ce Entonces Dios purificará por su fidelidad todas las obras del hom-
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bre y purificará para El el cuerpo del hombre, arrancando todo 
espíritu de perversidad de la sentrañas de su carne y purificándolo 
pm- el espíritu de santidad de todas las actividades impías. De­
rramará sobre él el espíritu de fidelidad, como aguas lustrales, 
para quitar todas las abominaciones engañosas en las que se había 
revolcado, por el espíritu de suciedad, para hacer comprender a los 
justos el conocimiento del Muy-Alto .y para enseñar la sabiduría de 
los hijos del cielo {los ángeles) a los perfectos en conducta. Porque 
a ellos es a quienes Dios ha escogido para una Alianza eterna y la 
gloria de Adán les está destinada» (1 QS IV,18-23). En los Himnos 
(IX,25; XI,13; XIII,ll) se habla concretamente de una renova· 
ción de la tierra y creación de cosas nuevas para este tiempo, «reno­
vación» que aparece también en 1 QS IV,25. 

Si antes se habló de una tierra paradisíaca nueva, hay que 
hablar también para este período de un orden moral, cultual y es­
piritual nuevo. Se trata de las predicciones vislumbradas por los 
profetas para los tiempos mesiánicos: renovación de cielos y tierra 
(Is. 63,19; 65,17; 66,22), corazón nuevo purificado (Ez. 11,19; 
26,26) y efusión del espíritu de santidad y fidelidad que purifica 
como las aguas lustrales (Ez. 25-26) y da el conocimiento de 
Dios y de la sabiduría, Alianza nueva y eterna (Jr. 31,31-32). En 
este tiempo cielos y tierra parecen unirse: hay una participación 
de los hombres con los ángeles y almas de los justos en la « Asam­
blea eterna» (1 QS II,25) para celebrar una liturgia nueva de ala­
banza legítima. 

Futuro en el presente.-El panorama escatológico presentado no 
puede ser más prometedor para los qumranitas, cuya situación ac· 
tual de perseguidos y penitentes del desierto se verá compensada 
por su triunfo y dominación próximos. Sin embargo, esas mismas 
promesas no son algo reservado sólo al futuro; los sadocitas ya en 
su presente empiezan a saborear y experimentar lo que después 
será plenitud 19• El tiempo presente en que viven los sadocitas es 
un tiempo lleno en el que confluye el pasado y el futuro. Presente 
que es continuidad del pasado de la historia de Israel, tiempo al que 
se referían los profetas. Presente que es también preludio, antici­
pación y participación de la plenitud que traerán los tiempos fu­
turos. En efecto, la comunidad se considera ya en la Alianza nueva, 
su purificación por el espíritu en las aguas lustrales ya ha co­
menzado, el conocimiento del Muy-Alto se le comunica ya ahora, 
pues Dios le revela los secretos del tiempo y espacio sagrados. Vive 
una existencia llena de promesas futuras, pero también llena de 
realizaciones presentes. 

19 A. ]AUBERT, La notion d'Alliance dans le judalsme aux abords de l'Ere 
Chrétienne. Paris 1963, ed. du Seuil, págs. 211, 227, 235 y 245. 
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CONCLUSION 

<cAl Dios de Israel pertenece todo el presente, el pasado y el 

futuro» (I QM XVII, 4) .. . 
A modo de introducción de este estudio se ha presentado a 

grandes rasgos un esquema simple de la actitud de Dios con su 

Pueblo Israel en la historia de salvación. Era obligado hacerlo para 

presentar el entronque perfecto de toda la tradición bíblica con 

ese momento de la historia de Israel que representa Qumrán. Se 

puede afirmar que el Dios de Qumrán es el Dios de la Biblia. Es el 

Dios de la historia porque de El son los tiempos y porque ha 

querido y quiere actuar en la historia. El Dios que interviene en la 

historia de los hombres porque no puede ni quiere desentenderse 

de ellos. Es Dios del diálogo que revela, el Dios de los profetas. 

Dios que ccvisita» y ccvisitará» para salvar. Es el Dios paciente y 

misericordioso con su pueblo infiel, al que siempre perdona, eli­

giendo un <<resto »de ccconvertidos de la falta». Es el Dios de la 

ccAlianzan que se renueva. El Dios que es don y que promete a 

la fidelidad del hombre destinos de felicidad. 
El lenguaje empleado por los escritos de Qumrán, su sentido 

profético, sus ideas y aspiraciones, la finalidad de la Comunidad y 

sus prácticas (a excepción de los detalles leguleyos) están impregna· 

dos de tradición bíblica. Pero más que nada es significativo en los 

sadocitas su actitud de conversos que esperan la «visita» de Dios 

siguiendo <<sus caminos» dentro de una vida comunitaria. Qumrán 

vive en un anhelo escatológico. Su comunidad está marcada por 

la espera escatológica. De este modo los sadocitas preparan el ca­

mino de Cristo, quien daría cumplimiento a la escatología espe· 

rada. Todos estos datos son suficientes para poder concluir con mu­

chos autores 20 que Qumrán es una etapa más de la historia de 

salvación, etapa importante, etapa puente entre el Antiguo y Nue­

vo Testamento, providencial introducción a la era del verdadero 

Mesías. 
ceLos días que vienen», celos días futuros», serán para Qum.rán 

los testigos de la Visita definitiva de Dios a los hombres. Su sen­

tido de la proximidad escatológica se ha ido indicando en las dis­

¿.inttis parles de este estudio. Los sadocitas se sentían en el umbral 

del fin de los tiempos. Los hechos hstóricos contemporáneos e inme­

diatamente futuros eran interpretados como signos de que la Vi­

sita estaba próxima. Además, su género de vida no se puede com­

prender sin esta convicción. 

20 J. DANIÉLOU, entre otros: Eschatologie sadocite et esclwtologie chré· 

tienne, ceLes manuserits de la Mer Morten, Colloque de Strasbourg, 25-27 mai 

1955. París 1957, ed. P. U. F., pág. 124. 
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¿A qué responde su seguridad de que los momentos que viven 
están próximos a los tiempos definitivos? Se podrían aducir razo­
nes de tipo psicológico. De su estado de opresión podía nacer un 
deseo de desquite. Como inconformistas respecto a una sociedad que 
consideran perversa era lógico que reclamaran un orden nuevo. Su 
carácter intransigente e intolerante no podía perdonar ni a los 
fariseos, que, si Jesús había de considerar estrechos, ellos consi­
deraban laxistas y contemporanizadores. Podría también afirmarse, 
como explicación, su fanatismo religioso exaltado que les llevaría a 
su forma de vida y les espolearía hacia la guerra santa, ccGuerra de 
Liberación». 

Todas estas razones tienen su valor, pero quedarían incompletas 
sin ver que en la certeza de la proximidad de la ccvisita» que tienen 
los sadositas hay una actuación mlÍS del Dios de la historia. Una 
vez más el Dios providente, según su estilo clásico en la historia de 
Israel, se sirve de unas situaciones históricas concretas y de unas 
motivaciones humanas para transmitir su mensaje y actuar. Los 
sadocitas, como tantos otros grupos escatológicos de su tiempo, fue­
ron mensajeros que proclamaron más de lo que entendieron. En 
realidad, la <<visita» estaba próxima, pero más próxima de lo que 
pudieran pensar. De este modo realizaron Jo que Dios quería: man­
tener viva la espera del Mesías, <<preparar sus caminos». Juan Bau­
tista 21 comprendió mejor que ellos el mensaje que Dios le confió. 
Por esto su misión consistió en proclamar que la «visita» se había 
ya realizado. Lo que habían predicho los profetas y Qumrán había 
interpretado era va un hecho consumado, el Cristo estaba ya allí. 

VICENTE J. ÁLMIÑANA LLORET, S,J. 

21 Entre Juan Bautista y Qumráu hay muchas afinidades, sobre todo en 
lo referente a género de vida, prácticas y expresiones lingüísticas. Es muy ve· 
rosímil que hnyn existido tma relación directa entre Juan y Qumrán más o 
menos estrecha, según han indicado varios autores (cf. J, Di\N1ÉLOU, Les ma· 
nuscrits de la Mer Morte et les origines du christianisme, París 1957, págs. 15 
a 24; M. BuRROWS, Lmnieres nouvelles sur les manuscrits de la Mer Morte, 
París 1959, págs. 72 a 81; D. HowLETT, Les esseniens et le christianisme, 
Pnris 1958, págs. 164 a 176 ). Estos mismos autores y otros más han resal­
tado también las diferencias notables entre el Bautista y los sadocitas. De 
hecho lo que más distingue a Juan de éstos es su testimonio. Anuncia no yo 
BÓlo la proximidad de la «Visitan, como hacía Qumrán; su testimonio con­
siste sobre todo en indicar que la «Visita» ha llegado ya (Le. 1,68), el Me· 
sías está ahí y el Espíritu ha descendido ya (Jn. 1,29-34 ). Su testimonio con­
siste en señalar a Jesús de Nazaret como la r ealización del acontecimiento 
esperado. El Mesías ha llegado ya y, por tanto, los hechos escatológicos ya han 
comenzado. De este modo, si Qumrán representa una etapa importante en la 
espera escatológica, Juan encarna la qltitua y definitiva etapa de est¡¡ etpen~. 


